(Anexo)  MARTÍ, EDUCADOR

Un punto de partida: el debate curricular

Los criterios que se expresan al valorar una trabajo académico no apuntan a definir eso que quien valora hubiese querido decir sobre el objeto de estudio, sino al rigor del discurso de quien es responsable del producto en cuestión; sobre todo de su rigor respecto de los fundamentos que enuncia como guías de su pensamiento. Así, pues, no me referiré a lo que hubiese querido encontrar en el trabajo de Maria del Carmen Fernández, sino al orden de su discurso, a su propia lógica.

He aquí, teniendo como referente una mirada sobre la obra de Martí, lo que aparece como punto de partida de la Tesis: “¿Cómo educar a los hombres de una sociedad cuyo fin es dotarlos de convicciones revolucionarias, de conocimientos de avanzada y forjarlos en el espíritu de las más nobles y justas ideas de sus próceres?”.

Así, el marco de este discurso es el debate que actualmente se despliega en América Latinasobre el asunto del Currículo. Si el currículo, el código que rige la constitución de los sujetos, es por eso mismo el asunto del “hombre nuevo”, cuya perspectiva en la sociedad cubana tiene una férrea presencia en la obra y el ejemplo de Ernesto Guevara, tanto como en el ejemplo y la obra de Martí y —desde luego— en el ejemplo y la obra de su más importante organizador (Fidel Castro Ruz).  

El análisis que María del Carmen despliega apunta precisamente a los que son los ejes de un debate curricular: 

· Cómo se internalizan las normas, la dimensión ética, los principios que rigen la moralidad y la moral de los sujetos.

· Cómo se internaliza la lengua materna.

Como se sabe, estos dos aspectos están ligados a otro asunto: 

· Cómo se internalizan los Saberes específicos. 

Pienso que hacer más “consciente” esta perspectiva y esta problemática, ayudaría en un desarrollo que el trabajo de María del Carmen deja excelentemente indicado, sobre todo cuando se trata de una tesis para optar al título de doctor en Ciencias de la Educación.

Pero un debate sobre el currículo, vale decir sobre el tipo de hombre que la educación pretende forjar, tiene necesariamente un área conexa en su perspectiva histórica (en el antes y en el después, en el pasado y en el futuro). Esto no lo olvida la Tesis de nuestra doctorante. Por eso se enuncia como propósito desde sus primeras páginas: “La construcción teórica presentada toma como antecedente el proceso de desarrollo de la Historia de la Educación Cubana desde la segunda mitad del Siglo XIX en que personalidades destacadas de la Historia de Cuba se caracterizaron por ejercer influencia educativa en el conglomerado humano, aunque hubieran ejercido o no el magisterio”. De tal modo que “se presenta la evolución histórica del término educador social y se reconceptualiza el mismo acorde con los supuestos que la autora analiza tomando como referente principal a la figura de José Martí”.

La personalidad y la historia

En este punto debo señalar el acertado abordaje que se hace de  “el proceso de formación de José Martí como educador social” y de cómo “el mismo va determinando los rasgos del educador social”, tomándolos como objeto de investigación. Ello permite implementar un giro esencial donde vamos a encontrar aportes básicos; precisamente, al retomar su discusión, las categorías de “educador social” y de “educación social”, aparecerán como logros principales del trabajo que aquí referenciamos. Debo, sin embargo, manifestar como sugerencia respetuosa, que se ajuste no tanto el enfoque desde el cual se asume el asunto de las relaciones (y la contradicción) entre “personalidad” y la historia, sino los rumbos y los sesgos que en esta importante Tesis encontramos.

Comparto plenamente, y veo en la Tesis desplegada la idea según la cual “el concepto de educador social que se aborda en el trabajo se sustentó en antecedentes históricos que ponen de manifiesto su evolución” y que 

“éste se revela como resultado del pensamiento y la actuación de hombres que han estado vinculados a las luchas emancipadoras por la libertad y la justicia social del pueblo cubano y que han trascendido como genuinos representantes de sus intereses y aspiraciones, en la defensa de su identidad nacional y como guías de las masas, en el desarrollo de la cultura de la resistencia y de la dignidad plena del hombre”. 

Por eso pienso que, en verdad, “dicho concepto constituye un aporte a las Ciencias de la Educación en general y a la Historia de la Educación en particular”.

Es evidente que existen hombres que sintetizan en sí, en su presencia histórica, la historia de una nación, que ellos fundan ideales, y “adquieren estatura de gigantes a los ojos de un niño y de un hombre y que, a pesar de transcurrir años y hasta siglos, su obra sigue en pie” y que entonces cabe preguntarse allí: “¿qué han hecho para adquirir tal dimensión?”. 

Es aquí donde la tesis abre una búsqueda acerca de “qué cualidades conforman su personalidad”, estableciendo en ese movimiento cuáles ideas pueblan las mentes de estos individuos esenciales a la historia. Pienso que si hay alguna debilidad en el excelente análisis propuesto por María del Carmen, ésta se podría encontrar no en la ausencia de este tema y de esta perspectiva, sino en el hecho de no sacar de ello todas las posibilidades de análisis y de síntesis que allí quedan puestas en escena.

En este sentido es necesario establecer la relación (y por tanto la diferencia) entre estos procesos: 

a) La formación ideológica, política (y cultural) de Martí, como sujeto ligado a la historia, y de su extraordinaria personalidad

b) La manera como Martí asume la misión y las tareas que conducen a “formar hombres, de forjar espíritus y voluntades, de transformar conciencias y liberar naciones”, cuadros que dediquen “sus vidas a luchar por las causas justas de los pueblos”, a “ejercer influencia educativa en sus coetáneos y en generaciones posteriores” como “misión de educar, de educar a la sociedad”. 
En la pregunta “¿Existe una categoría para clasificar a estos hombres?”. Es donde están los insumos teóricos y los referentes más fuertes para definir, como lo hace la tesis, la categoría de “educador social”, aplicable a hombres de la estatura del Bolivar, el Ché, Martí y Fidel. Por eso “¿Cómo se manifiestan los rasgos de la personalidad de José Martí presentes en su proceso de formación como educador social?” se convierte en un problema central que se liga al análisis del pensamiento martiano y a su presencia en la historia de Cuba, en cuanto que Martí es educador social no sólo de sus contemporáneos. 

Es por eso que al mantenerse y fundamentarse la doble perspectiva que sugerimos, aun si el objeto de investigación es el proceso de formación de José Martí como educador social, la Tesis (en mi opinión) ganará en una mayor claridad al respecto. 

 Profundizar en las determinaciones y contradicciones históricas, ideológicas (y culturales) que generaron un Martí (o, si este fuera el caso, que hicieron posible a Bolívar, o crearon las condiciones en las cuales fue necesaria la aparición de un Fidel o un Ché), impide que un discurso de ese calado  pueda ser leído desde la percepción liberal, que mostraría otra jerarquía en el tratamiento de la contradicción entre la personalidad y la historia.
Es aquí donde cobra sentido la referencia al estudio de la  historia de la educación en Cuba, no ya sobre las figuras (como Félix Varela, José de la Luz y Caballero y Enrique José Varona) sino sobre las corrientes del pensamiento y de la acción en las cuales se forjaron y de las cuales estos portavoces de lo mejor del pensamiento cubano son tributarios. 

El análisis de Carmen sigue tendiendo una luz en esta problemática, sobre todo en referencia a la labor docente y a la influencia educativa sobre personalidades como las de Julio Antonio Mella, Rubén Martínez Villena, Ernesto Che Guevara y Fidel Castro. En el discurrir de la tesis se enuncia cómo “en el desarrollo socio-político del país y en otras personalidades” se ejercieron estos ascendientes, concretándolos como verdaderas influencias en (o sobre) el pueblo, a través de su faena, no específicamente docente “sino insertados en las luchas económicas, políticas y sociales del país”.

Sugiero, respetuosamente, que si se inscriben (y analizan) los dos aspectos (el proceso de formación de Martí y la manera como Martí asume su tarea de educador social), estableciendo como lo hace Carmen su inextricable unidad, pero diferenciándolos para relacionarlos, la tesis ganaría en una mayor profundidad y claridad  quedando develado el peligro de una lectura “individuadora” (perdón por el barbarismo) que de esta  meritoria Tesis pudiera hacerse. 

En el sentido que señalo hay ya firmes pasos en el propio texto de María del Carmen, desde donde se plantea, por ejemplo, que 

“desde la época colonial, lo más avanzado del pensamiento pedagógico cubano estuvo asociado a la independencia nacional. Esto contribuyó a que aún ante circunstancias adversas, desde el siglo XIX se forjara un arsenal de ideas educacionales y patrióticas que influyeron en la formación de José Martí como educador de pueblos. Como un caso de particular análisis, en él se conjugan con singular acierto, el maestro que ejerció influencia educativa en el desarrollo socio-político del país y el patriota revolucionario cabal que se insertó en las luchas políticas y sociales y desde una u otra posición contribuyó al desarrollo de la conciencia social, al espíritu revolucionario de los cubanos y a su crecimiento espiritual”.  

Si José Martí, “en su labor como educador, resume la continuidad histórica del pensamiento de la Luz y Varela y de sentimientos como los de Juan Clemente Zenea y José María Heredia, en cuanto a inspiraciones del romanticismo cubano, la conciencia de una autonomía espiritual y el amor a la libertad”, ello representa una veta extraordinaria que permite evidenciar y establecer cómo y de qué manera ocurre el desarrollo de este pensamiento romántico en un contexto histórico muy concreto. 

Frente a la postmodernidad y el (neo)liberalismo

Hacerlo es esencial cuando  se tiene  una perspectiva como la que la autora enuncia en relación con los enclaves del pensamiento postmoderno y las apuestas que las agencias internacionales hacen sobre la educación en el siglo XXI. Efectivamente, “un reclamo del nuevo milenio lo constituye recurrir a la historia de esos hombres que siguen haciendo historia y que, para el progreso de la patria cubana, se manifiestan como un acicate”. Por eso es válida la afirmación de la doctorante según la cual “cuando en el mundo entran en crisis valores que han sustentado lo mejor del ser y de la creación humana, el estudio de José Martí se expresa en necesidad para salvar la ética, la educación y la cultura del pueblo cubano como nación independiente”.
Es rotundamente cierto: “Ante los avatares enemigos y los desafíos imprevisibles del desarrollo histórico social, Cuba se enfrasca en la lucha por hallar alternativas superiores que combatan la desideologización y la desvalorización que traen consigo el pensamiento posmodernista y las corrientes neoliberales”. Y esta tarea no puede estar ausente de la escuela y la academia. Esta tarea política e ideológica deben asumirla también los intelectuales que despliegan su trabajo en el aparato escolar. Más aún, esto tiene toda la carga de verdad, en el caso de Cuba, innegable vanguardia y ejemplo lleno de dignidades, en las tareas de brindar educación (de altísima calidad) a las masas y al pueblo.  

Lo digo, con un abrazo de hermano latinoamericano: es gratificante encontrar en la academia sesgos que enfaticen con claridad y valentía aspectos como estos: 

“En los momentos actuales en que se percibe un incremento de la política hostil de EEUU contra Cuba y el mundo tiende a convertirse en una aldea global que impone una cultura unipolar desideologizada y mercantil, se requiere más que nunca de la preservación de los valores morales y las convicciones revolucionarias sobre los que se ha erigido la nación cubana. A ello obedece el reclamo de la dirección del país de emprender una colosal batalla por consolidar aún más una cultura de masas y hacer de Cuba uno de los países más cultos del mundo”.

En este sentido resulta inobjetable la referencia que hace la doctorante a que 

“la dirección del país, hoy lleva a efecto una nueva etapa de la colosal batalla por revolucionar la educación y la formación de maestros, con reformas que constituyen premisas evidentes para el desarrollo de la cultura de todo el pueblo, como presupuesto básico de la justicia y la libertad y como respuesta emancipadora a la cultura unipolar que pretende imponer al mundo la globalización económica como fuente inagotable de exclusión social, que aparta a la gran parte de la sociedad del proceso de participación en la vida socio-económica y cultural”. 

Esto, como lo planteo al iniciar estas notas evaluativas, es un debate referido al asunto del currículo entendido como el código esencial en la constitución o generación de los sujetos. 

Es un acierto que al respecto se encuentren en el texto variadas referencias tales como ésta: “En la historia de la humanidad, filósofos, pedagogos, sociólogos y psicólogos fundamentalmente se han referido a supuestos relacionados con el papel de la educación en la sociedad y la influencia de los sujetos en los procesos educativos”

La línea argumental

“Ser culto es el único modo de ser libre”, “la educación ha de ir a donde va la vida. Es insensato que la educación ocupe el poco tiempo de preparación que tiene el hombre, en no prepararlo”, y “la educación ha de dar los medios de resolver los problemas que la vida ha de presentar”, son postulados que iluminan y tensionan el discurso de la Tesis.

Hay en el texto una línea de argumentación esencial, en conexión con lo ya dicho sobre el asunto del currículo: “En el legado educativo de José Martí se aprecian todas las funciones básicas de la educación como fenómeno social, posibilitando que el hombre sea el artífice principal de su socialización, para lo cual desarrolla los procesos educativos de diversas formas y en disímiles contextos”. Por eso, la argumentación pasa del estudio de la formación de Martí como educador social a “estudiar y enunciar la influencia educativa que ejerció José Martí dentro del contexto social que vivió y que ideó desde su condición de educador social”.  

¿Cómo se liga esto a la definición del campo de acción de la investigación centrándolo en los rasgos de la personalidad de Martí?
Es claro que, a propósito de Martí, y de su condición de educador social, es posible establecer los rasgos que constituyen un educador social. Pero... ¿son estos rasgos, necesaria o esencialmente, los rasgos de la personalidad de Martí o los que definirán cualquier otro educador social?. Sugiero que si se revisa la línea argumental, es fácil establecer la relación y el conjunto de contradicciones que rigen los rasgos que definen al educador social, tanto como los que concretan la personalidad (eso que los manuales “occidentales” de manejo del personal en las empresas se conoce como el “perfil”) y resultan óptimos en quienes se proyectan como educadores sociales. 

Definido este aspecto, en mi criterio, la Tesis misma avanzaría en su excelente apuesta. 

Todo esto no es extraño a la línea argumental. Está presente cuando se pregunta: “¿Cómo definir al educador social?, ¿Cuáles son los rasgos que identifican a José Martí como un educador social?, ¿Cómo se manifiesta el contenido de cada rasgo?, ¿En qué consiste la contribución del estudio de José Martí como educador social al desarrollo de la  cultura de la sociedad educativa cubana?”.

Y lo está, desde luego, en  las tareas ejecutadas que se enuncian: determinación de los fundamentos teóricos en los que se sustenta el concepto de educador social, definición del concepto de educador social, identificación de los hitos significativos del proceso de formación de José Martí como educador social, revelación del contenido de los rasgos de José Martí como educador social, caracterización de la contribución de José Martí como educador social a la consolidación de la cultura de la sociedad educativa cubana; todo lo cual debe coherentemente conducir a establecer el condicionamiento histórico social de José Martí como educador social, vale decir a enunciar las contradicciones que rigen este proceso. 

Sobre las notas biográficas

Con igual prudencia sugiero que, al decantar el texto de las improntas de la academia, en la perspectiva de una pronta, necesaria  y merecida edición, en atención a que el texto seguramente circulará en medios donde los datos biográficos del Apóstol de la Revolución cubana no son evidentes (llegando a ser incluso desconocidos para el promedio de esos supuestos lectores), se incluya a manera de acápite un relato puntual de su biografía o, a manera de anexo, un cronograma que ubique año a año, los principales datos biográficos en paralelo con los principales acontecimientos y factores de orden económico, político y social que determinaron los procesos aludidos; desde luego, siguiendo las pautas de lo planteado en la que se ubica como contradicción fundamental entre “la sociedad doliente” y “la sociedad educativa”.

Las contradicciones

¿Es ésta, que se enuncia, la contradicción fundamental?, o... ¿se trata de que es ésta la contradicción que fundamentalmente se quiere asumir y analizar en el proceso?

Asumir el punto de vista teórico de “una concepción filosófica general del hombre y la educación que parte del método dialéctico e histórico” supone concretar en el estudio del pensamiento de José Martí el despliegue de las contradicciones que lo generan, para abordar desde allí su condición de educador social. Pienso que es pertinente hacer énfasis en otras contradicciones y hacerlas más evidentes, más allá de la que está claramente señalada entre la “sociedad doliente” y el proyecto martiano, que fue también esencialmente un proyecto educativo, curricular, que apuntaba a la generación de los sujetos, de los cuadros necesarios a la gesta de la independencia.  

Es en esa línea que el texto de la compañera María del Carmen avanza al citar al Dr. Blanco Pérez cuando acotaba al respecto que “para los continuadores de la orientación dialéctico-materialista dicha función no se limita a la transmisión con sentido conservacionista, sino que se extiende necesariamente a la renovación de la sociedad, a la creación de condiciones para su transformación revolucionaria, que incluye tanto a la naturaleza como al conocimiento y al mismo sujeto del proceso educativo”. 

Esto se redondea cuando la doctorante termina con este comentario específico y esclarecedor: “de eso se trata, de fomentar la transformación revolucionaria desde el educador social que interactúa de diversas formas y en diversos contextos, educando desde la sociedad y para la sociedad”. Estableciendo una diferencia entre el pedagogo o educador profesional y el educador social. 

Este es un hallazgo importante. Permitirá avanzar en la discusión sobre el carácter de “intelectuales orgánicos” que, en la postura de Gramsci, tienen los maestros, sean o no conscientes de su tarea. Éste es, desde luego, al mismo tiempo, el lugar propicio para abrir la discusión sobre la “pedagogía social”, que la tesis sugiere. 

El antropocentrismo martiano

La mirada del antropocentrismo de Martí es importante, pero no la veo, en la Tesis, ligada con la discusión histórica, que en su momento sentó fundamentos a los romanticismos y a las derivaciones del pensamiento liberal que se asumió libertario. Esto, seguramente ligaría con esta magnifica apreciación de la doctorante según la cual “es el sujeto que  pone su lenguaje tanto oral como escrito en función de los intereses y metas que benefician a la sociedad. Posibilita el logro de aspiraciones colectivas proyectando sus mensajes mediante diversas formas y posibilitando la formación ética, política y cultural de la comunidad. Debe trascender por su aprehensión en las masas y por el dominio de las competencias comunicativas”.

Las “competencias”

Por último, debo comentar que en nuestro contexto colombiano venimos adelantando un debate sobre el asunto de las competencias. Encuentro en el texto de María del Carmen unas valiosas referencias a este respecto. “Competencias comunicativas”, “competencia lingüística”, “competencia sociolingüística”, “competencia discursiva”,”competencia estratégica” son todas categorías que desde los organismos internacionales del crédito se vienen imponiendo por mediación de las autoridades educativas como referentes muy fuertes del quehacer escolar, en todo el mundo capitalista. Invito a la autora para que participe de este debate (en Colombia referido al asunto de la evaluación), apuntando a precisar el sentido más pertinente que tales enunciados deben tener en el contexto de la academia y del aparato escolar. 

Línea discursiva

He apuntado estos aspectos, frente a los que tengo no exactamente reparos sino algunas preguntas que, pienso, pueden contribuir al avance de este importantísimo trabajo. No me he referido por ejemplo, a lo dicho sobre la cultura, o al planteamiento de la línea argumental y su desarrollo discursivo que va tejiendo coherentemente una temática y una apuesta ética, política ideológica: inicia estableciendo los referentes teóricos del concepto de educador social (ubicando los antecedentes del concepto, su evolución histórica, hasta llegar a la propuesta de una definición categórica), avanza en el establecimiento del proceso de formación de Martí como educador social, deteniéndose en las “determinaciones subjetivas” de este proceso, para establecer los hitos significativos de este proceso, para culminar enunciando los rasgos de educador social desde la opción martiana. Allí se hace una reconstrucción del proceso y las dimensiones del comunicador social y sus competencias (fundado en el análisis de su epistolario y de sus textos, sobre todo los poéticos), de su carácter de movilizador educativo, de la delimitación de las que van a ser consideradas como relaciones esenciales del proceso de formación de Martí como educador social. Finalmente y sobre esta base, se llega a ubicar la vigencia de Martí y sus contribuciones como educador social al desarrollo de la “cultura de la sociedad educativa contemporánea”. Este ordenamiento constituye, sin duda, una sistematización del discurso rigurosa y eficaz. 

La validación

Sobre el criterio de validación con que se cierra el texto debo manifestar que el llamado método Delfhi, en este caso, más que un criterio de validación que entiendo es muy importante para la academia cubana, arroja resultados que indican el sentido general de los avances de la indagación desplegada en relación con los criterios más autorizados existentes al respecto; de tal modo va quedando establecido en las conclusiones de qué manera se perfila una perspectiva de análisis, pero sobre todo, se deja  indicado un camino de búsqueda, no solo sobre el Apóstol, sino sobre el asunto de la vigencia de los educadores sociales, en una perspectiva renovada para la discusión del currículo y su articulación latinoamericana.  

Las pautas mismas son significativas del camino recurrido:

El establecimiento del educador social, como personalidad influyente y determinante en la orientación y guía de la conducta y aprendizaje de la comunidad, demandando del parecer de los expertos si se trata de un fenómeno privativo del desarrollo histórico del pueblo cubano o, si por el contrario, puede también estar presente en otras sociedades. Como queda dicho, el estudio del papel de relevantes personalidades de Cuba y América Latina, contribuyen, qué duda cabe, a dar respuesta a esta interrogante, pero no la agota.

Retomar la discusión con algunas bibliografías que presentan al educador social como el “trabajador social”, identificándolo “como una profesión de alcance limitado en cuanto a su repercusión en la sociedad se refiere”. 

Es claro que “el análisis y la sistematización de los rasgos de José Martí como educador social contribuiría además a redimensionar su estudio mediante la conformación de un modelo para la sociedad cubana”.

Las herramientas conceptuales

Para terminar este balance, quiero dejar constancia de la pertinencia de las categorías asumidas por la doctorante, en estos términos: 

“Sociedad: conjunto de relaciones sociales determinadas por el modo de producción existente. Se manifiesta en dependencia del contexto histórico concreto”, lo cual es de extremada importancia en una época en que se concretan masivos ataques contra el rigor científico y especialmente contra las categorías propias del materialismo dialéctico.

“Proceso de formación: la formación como proceso determinante de la personalidad de los hombres es el resultado tanto de la educación como de su desarrollo porque la educación incluye en sí las influencias educativas y otras, del micro-medio y del macro-medio”, que marca una línea divisoria con las concepciones “postmodernizantes” de la educación y del currículo.

 “Sociedad doliente: la sociedad cubana de la segunda mitad del siglo XIX, explotada y colonizada, donde creció el joven Martí y por la que entendió la necesidad de concientizar y educar  a los hombres para la lucha por la independencia de la patria”, da la posibilidad de articular a este análisis una categoría martiana esencial.

 “Sociedad educativa: es la sociedad en la que se utilizan todas las posibilidades que brinda la vida económica, política y social para cultivar a los hombres y dotarlos de los conocimientos y habilidades necesarias para  su mejoramiento profesional y humano, aprendiendo en  “el gusto por la verdad y desdén por la riqueza y la soberbia, a que se sacrifica, y lo sacrifica todo, la gente inferior e inútil” que ubica en perspectiva las tareas de la educación.

“Educador social: es el sujeto que ejerce influencia, desde la sociedad, sobre los individuos y su comportamiento social, contribuye a la adquisición de sus conocimientos y habilidades, a la formación de sus convicciones y valores y a la consolidación de la sociedad educativa  con su labor y su actuación. Trasciende a las masas “propiciando la universalización de la educación, la justicia social y el desarrollo de la cultura” como hallazgo discursivo específico que proyecta esta investigación.

“Relación: elemento de concatenación de todos los fenómenos. La existencia de todo objeto, sus peculiaridades y propiedades específicas y su desarrollo dependerá de todo el conjunto de sus relaciones con otros objetos del mundo real. Pueden ser derivadas en esenciales y no esenciales, necesarias y causales. Lenin decía que las relaciones de los conceptos con sus particularidades son mostradas como “reflejo del mundo objetivo”, conceptualización que permite adentrarse en forma rigurosa en el mundo de las determinaciones.  

En este mismo orden de ideas se ubican las categorías que establecen las “dimensiones” (político social, ético y estético, educativo y cultural) del análisis propuesto. 

Los criterios de validación buscaron, así, y en la línea de argumentación una apuesta de ejes curriculares en las duras perspectivas del ahora, desde la herencia martiana y las mejores tradiciones en las luchas de liberación de Cuba y América latina, de cara al mundo contemporáneo, desde una concepción materialista y dialéctica:

a) “La ética en función de la formación de la  personalidad de los hombres, constituye fundamento esencial de la proyección martiana”; b)”El verbo y la pluma de Martí como vías para la comunicación hacia las masas, es considerado como un elemento inherente a su rasgo de comunicador social competente”; c) “Las diversas dimensiones (ética, estética, política, social, educativa) que Martí aborda en sus mensajes, revelan también su competencia comunicativa”; d) “La trascendencia de la obra martiana a partir de la repercusión de sus mensajes”; e) “El despertar de conciencia en las masas logrado por Martí mediante su vida y su obra, se convierte en un aspecto a trabajar en su conformación como educador social”; f) “La búsqueda del mejoramiento humano en la obra martiana se revela dentro del rasgo de la educación como proceso de movilización”; g) “La anteposición de los problemas de su patria a los suyos propios, es una característica de la vida y la obra martianas que revela la relación entre lo individual y lo social”; h) “Lo político, lo ético y lo educativo, conjugado en el proceso de formación de José Martí como educador social, se manifiesta como una relación esencial mediante la cual educa a la sociedad”; i)”El proceso educativo acorde con la realidad social como manifestación de lo externo y lo interno en Martí como educador social”

Sin duda alguna los resultados de la indagación que presenta la compañera María del Carmen Fernández Morales merecen el reconocimiento académico, la publicación y los honores de sus pares. Siento que es un verdadero honor conocer esta producción durante el proceso mismo de su maduración y trámite. 

Medellín Diciembre de 2001

� Valoración del trabajo “José Martí, paradigma de educador social” de la MsC Maria Del Carmen Fernández Morales (Tesis en opción al título de Doctor en Ciencias Pedagógicas, del Instituto Superior Pedagógico Enrique José Varona, de la República de Cuba).








